
CONTIGO EN EL DESIERTO, SEÑOR  por Javier Leoz 

Escucharé al silencio que habla y la Palabra que resuena.                        
Me sentiré preparado para la misión para así, ofrecerme hasta 
desgastarme contigo y por Ti, mi Señor.                                                           
¿Por qué vas a un desierto, Jesús?                                                                 
¿Qué te brindan la arena y las montañas                                                      
sin alimento ni nada con lo que sustentarte?                                                      
El desierto habla, cuando el mundo calla                                                      
Hace al cuerpo y a la fe fuertes y resistentes                                             
ante tantas cosas que los debilitan                                                        
Llévame contigo al desierto, Señor porque sin necesidad de estar      
en la aridez de esa tierra desértica también aquí y ahora soy tentado: 
por el afán de tener por el deseo del poder                                                  
por la ambición de ser adorado                                                             
Contigo en el desierto, Señor seré fiel hasta el final                                      
me prepararé a la dureza de la cruz                                                           
saldré victorioso frente al mal.                                                              
Romperé con aquella tentación que me persigue como si fuera                   
mi misma sombra.                                                                                      
Dame, Señor, valor para triunfar sobre ellas                                  
Concédeme, la valentía necesaria                                                              
para demostrarte mi fidelidad y mi entrega.                                               
Quiero estar contigo en el desierto:                                                               
con Dios, fortaleza                                                                                         
con Dios, salvación                                                                                        
con Dios, poderoso                                                                                         
con Dios, santo                                                                                               
con Dios, único Dios.                                                                                  
Quiero subir contigo, Señor                                                                                
a celebrar tu Pascua, Señor                                                                     
Amén. 

- PRECES,  PADRE NUESTRO                   - 

ORACIÓN: Al celebrar un año más la Santa Cuaresma concédenos, 

Dios Todopoderoso, avanzar en la inteligencia del misterio de Cristo y 

vivirlo en sui plenitud. 

Por Jesucristo, Nuestro Señor. 

          GRUPO ORACIÓN      

    PARROQUIA BAUTISMO DEL SEÑOR                   
Iº. Domingo CUARESMA               1 marzo de 2009 

             

 En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para 

comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía 

Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del 

Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el 

Señor Jesús. 

El domingo de las tentaciones 

En el Primer Domingo de Cuaresma siempre hace referencia a las 

tentaciones que sufrió Jesús de Nazaret en el desierto. Este año –en 

el ciclo B —San Marcos nos narra, escuetamente, la lucha de Jesús 

contra el Diablo. Y hemos de sacar dos conclusiones: Jesús, como 

todo hombre a lo largo de la vida, fue tentado por el Maligno. Y en 

las proposiciones que hace el Tentador a Jesús se desprende que 

busca hacerle fracasar en su misión redentora.  



EVANGELIO 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 1, 12- 15  

En aquel tiempo el Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se quedó en el 

desierto cuarenta días, dejándose tentar por Satanás, vivía entre 

alimañas y los ángeles le servían. Cuando arrestaron a Juan, Jesús se 

marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. Decía:               

-- Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y 

creer en el Evangelio.       

       Palabra del Señor 

LA MEDITACIÓN       

         

 1.- La prueba necesaria del desierto. El Espíritu empujó a Jesús 

al desierto. Es un lugar de prueba y purificación, tentación y encuentro con 

Dios y con uno mismo. La estancia de Jesús en el desierto tal como la 

relata Marcos tuvo su lado tenebroso, Satanás y las alimañas, pero también 

su gloria y su luz, pues ―los ángeles le servían‖. En el desierto pudo Jesús 

vivir su iluminación particular sobre la meta y los medios para anunciar el 

Reinado de Dios. Jesús, triunfa y la causa de Dios se impone sobre lo 

meramente humano. El evangelio de Marcos propugna un cristianismo más 

radical, más conforme con los orígenes. Es un evangelio exigente: quiere 

acabar con las disculpas de que ―es lo que siempre se ha hecho‖, ―lo que 

todos hacen‖, ―mañana lo haré‖… Necesitamos pasar por la situación de 

desierto para reforzar nuestra experiencia de Dios. Jesús salió también 

reforzado en el desierto.      

 2.- En todas las eucaristías decimos “no nos dejes caer en la 

tentación y líbranos del mal”. A fuerza de recitarlo tantas veces no nos 

enteramos muchas veces de lo que decimos, pues lo hacemos de forma 

mecánica. La tentación esta ahí, acecha a todo ser humano. Lo malo no es 

ser tentado, Jesús también lo fue, lo malo es caer en la tentación. Iniciamos 

este tiempo de Cuaresma haciéndonos conscientes de que el mal y la 

tentación están cerca de nosotros. Está nuestra capacidad de elegir: de 

consentir o de vencer. El evangelio de Marcos en este primer domingo de 

Cuaresma nos presenta este lado profundo del mal. Pero también presenta 

a otros actores: El Espíritu, Jesús, Dios y su proyecto. Toda vida humana 

pasará la prueba de la tentación. La tentación es la posibilidad siempre 

presente de abrirle las puertas a fuerzas que se oponen al proyecto fraterno 

de Dios. El seductor es el que me aparta de mí mismo. Una gran tentación 

es eludir nuestras responsabilidades y así vernos libres del trabajo que 

comporta una vida entregada a la misión que Jesús nos encomienda. Sin 

embargo, en nosotros hay una llamada a dejarnos guiar por el Espíritu, a 

optar por Dios como compañero de camino, nunca para manipularlo y 

servirnos de Él, sino para que se realice el destino de vivir en libertad, pese 

al ―poder de las tinieblas‖. ¡Jesús ha vencido ya!    

 3.- Jesús espera mucho de nosotros. La conversión que pide 

Jesús como primer tema de la predicación del Reino debería empezar por 

dar la vuelta a nuestro modo de vivir ya habitualmente nuestra fe. El 

evangelio quiere sacudir nuestra modorra, denunciando que para nada nos 

sirve ―retomar‖ las viejas prácticas con nuevo estilo. No es posible un 

cristianismo vivido ―a medias‖, ni se debe encapsular lo nuevo en moldes 

viejos. Hay que crear moldes nuevos, odres nuevos. No se trata de 

prácticas, sino de nosotros mismos. Basta con reflexionar sobre la facilidad 

con que pedimos el cambio de los demás. Su manera de entender y vivir la 

fe cristiana nos parece hipócrita o superficial. Retirarse al desierto significa 

enfrentarse a solas con nosotros y naturalmente comenzar por la revisión 

crítica de nuestro modo de ser. ―Enséñame tus caminos‖, pedimos en el 

Salmo. El evangelio de este domingo nos indica el camino que siguió Jesús 

antes de comenzar su actividad pública. El que hoy nosotros estamos 

invitados a recorrer también, si nos dejamos ―empujar‖ por el Espíritu. 

 4. Que el Señor nos conceda tres gracias especiales en este tiempo 

de ascensión a la Pascua: Ante la tentación del materialismo, el saber 

defender el ―ser‖ antes que el ―tener‖. Cuántos hermanos nuestros viven en 

situaciones de dificultades y de desencanto porque no han sabido medir ni 

controlar su avaricia. Ante el incentivo de la vanidad hay que adorar al 

Único que se lo merece: a Dios. La vanagloria, los aplausos y el 

engreimiento son fiebres que se pasan en cuatro días ¿Qué queda luego? 

Las secuelas de las grandes soledades. Ante la incitación del poder, el 

dominio de uno mismo. El poder en la vida de un cristiano es el servir con 

generosidad y el ofrecer sin esperar nada a cambio. Que el Señor, en este 

tiempo cuaresmal, nos ayude a meditar –en un bis a bis- sobre aquellas 

tentaciones que nos producen ansiedad, infelicidad, inseguridad o 

abandono de la fe. 


